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RATZINGER SOBRE EL FÚTBOL
El fútbol  es algo más que mera diversión. Joseph Ratzinger

El entusiasmo por el  fútbol puede ser algo más que mera diversión

Texto de la char la del  Arzobispo de Munich-Freis ing,  e l  Cardenal  Joseph Ratzinger,  en la
transmisión "Zum Sonntag",  de la Bayer ischer Rundfunk, del  3.6.78.

Cuando en estos días de junio de 1978 uno echa un vistazo a los per iódicos o a los
programas de radio y te levis ión,  en seguida se da cuenta de que hay un tema dominante:
el  mundial  de fútbol .  En 1970 fueron 700 mi l lones de espectadores quienes part ic iparon
en este evento a t ravés de la te levis ión;  esta vez serán seguramente todavía muchos
más. El  fútbol  se ha convert ido en un acontecimiento global ,  que une a los hombres de
todo el  mundo, por encima de todas las barreras,  en un mismo estado inter ior ,  con sus
esperanzas, miedos, pasiones y alegrías.  Di f íc i lmente otro acontecimiento en la t ierra
logra un impacto parecido. Lo cual  muestra que aquí t iene que tocar algo genuinamente
humano, y plantea la pregunta,  en dónde reside esta fuerza del  juego. El  pesimista dirá
que ya en la ant igua Roma sucedía lo mismo. El  gr i to de la plebe era panem et c i rcenses ,
pan y c i rco.  El  pan y el  juego son, por una parte,  la única razón de ser de una sociedad
decadente,  que ya no conoce metas más elevadas. Pero aun aceptando esta expl icación,
sigue siendo insuf ic iente.  Tendríamos que preguntarnos enteonces: ¿en qué consiste
esta fascinación del  juego, que alcanza la misma importancia que el  pan? Podríamos
responder,  otra vez con vista en la ant igua Roma, dic iendo que el  gr i to de pan y c i rco era
en real idad expresión del  deseo de una vida paradisíaca, de una vida fel iz y s in penas, de
una l ibertad plena. Porque en el  fondo, es de esto de lo que se trata en el  juego: una acción
que es totalmente l ibre,  s in un objet ivo y s in constr icciones, y que despl iega y pleni f ica
con el lo todas las fuerzas del  hombre.

En este sent ido,  e l  juego sería también una especie de anhelado retorno al  paraíso,  la
sal ida de la ser iedad esclavizante de la cot id ianidad y sus preocupaciones vi ta les,  hacia la
l ibre ser iedad de aquel lo que no t iene que ser y por el lo es hermoso. Consecuentemente,
el  juego sobrepasa en cierta sent ido la v ida cot id iana, t iene otro carácter,  especialmente
en los niños. Es una ejerci tación para la v ida.  Simbol iza la v ida misma y la ant ic ipa
de un modo conf igurado l ibremente.  Me parece que la fascinación del  fútbol  consiste
esencialmente en que une estos dos aspectos en una forma convincente.  Obl iga al
hombre, ante todo a uno mismo, a cul t ivarse, de modo que a t ravés del  e jerc ic io se logra
el  dominio de sí ,  a t ravés del  domino, la super ior idad y a t ravés de la super ior idad, la
l ibertad. Enseña también una colaboración discipl inada: como juego de equipo obl iga a
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subordinar lo propio en benef ic io del  conjunto.  Lo une a t ravés de un objet ivo común.
Éxi to y f racaso de cada indiv iduo dependen del  éxi to y f racaso del  conjunto.  Y le enseña
f inalmente una compet ic ión l impia en la que las reglas comunes a las que se somete, en
la compet ic ión es lo que une y v incula,  y por encima de el lo,  la l ibertad del  juego, cuando
se pone en ejerce correctamente,  l ibera la ser iedad de la compet ic ión en el  juego en la
l ibertad del  juego cuando este acaba. Asist iendo al  juego, la gente se ident i f ica con él  y
con los jugadores y part ic ipan así  en el  espír i tu de equipo y de compet ic ión,  en su ser iedad
y su l ibertad. El  jugador se convierte en un símbolo de la propia v ida,  que actúa sobre
el la.  Saben que uno se ve representado en el la y encuentra su conf i rmación.

Naturalmente,  todo esto se puede pervert i r  con una lógica comercial ,  que somete todo
a la estér i l  ser iedad del  d inero y t ransforma el  juego en una industr ia,  que genera un
mundo i lusor io de terr ib les dimensiones. Pero incluso este mundo aparente no podría
subsist i r  s i  no hubiera una razón posi t iva,  que está en la base del  juego: el  e jerc ic io de
la v ida y la superación de la v ida en dirección de un paraíso perdido. En ambos casos
se trata de buscar una discipl ina de la l ibertad, y en ejerci tar ,  en conexión con unas
reglas,  e l  estar juntos y el  i r  contra otros y el  entenderse consigo mismo. Quizá podríamos,
pensando en esto,  realmente aprender a part i r  del  juego a v iv i r  la v ida de nuevo. Pues
en él  se hace vis ib le algo fundamental .  Que el  hombre no vive sólo de pan; sí ,  e l  pan
es realmente sólo un escalón previo de lo autént ica humano, del  mundo de la l ibertad.
Pero la l ibertad vive de reglas,  de autodiscipl ina,  que enseña la colaboración y la justa
confrontación, la independencia del  éxi to exter ior  y del  arbi t r io,  y precisamente por el lo
se hace verdaderamente l ibre.

El  juego, una vida. Si  miramos a fondo, el  fenómeno de un mundo en del i r io por el  fútbol
podría proporcionarnos algo más que simple entretenimiento.

Fuente: ORDINARIATS-KORRESPONDENZ (ok 03 -15/78).  Trad. MST

http: / /www.kirche-am-bal l .de/ index.php7icU164


